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			El curso ha terminado y un grupo de amigos se reúne para celebrarlo con una barbacoa. Leo es el encargado de llevar la bebida, así que de camino a la fiesta se detiene a comprarla en una pequeña tienda del barrio en la que hasta ese momento no había reparado. Algo sucede allí…, una extraña sensación que, no obstante, se desvanece rápidamente. 

			

			Ya están todos juntos, se enciende el fuego, se reparten los refrescos y todos se disponen a pasar un buen rato, cuando, repentinamente y sin saber por qué, uno tras otro van quedándose dormidos. Cada uno de los integrantes del grupo tendrá un sueño muy especial, en el que aparecerán como protagonistas el resto de los compañeros y del que, entre todos, una vez que recuperen la conciencia, sacarán una enseñanza positiva. 

			

			Ficción y realidad se mezclan a lo largo de las páginas de esta original novela que concluye en un final inquietante y aleccionador.

			

		

	
		
			

			Dedico este libro a mis amigos más cercanos. Todos ellos han inspirado algún rasgo (o más de uno) de cada personaje.

			

			En especial se lo dedico a Eric; juntos, cuando teníamos 17 años, empezamos a escribir el guion de la que soñábamos llegaría a ser una serie de televisión de éxito mundial, pero que acabamos abandonando por pereza. Unos años después, esa serie, a la que llamábamos Snack Mates, se ha convertido en el libro que ahora tienes en tus manos.

			

			También quiero dedicarlo a todos los lectores, presentes y futuros, por atreverse a disfrutar de esta historia macabra nacida en las mentes de dos adolescentes.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Al fin había llegado el día que todos esperaban. El día de la barbacoa, que tras tres años se había convertido en una especie de tradición. La víspera habían salido del instituto para abrazar las deseadas vacaciones de verano, y nada mejor que inaugurarlas con una gran barbacoa entre amigos. Lo que ninguno de los que formaban aquel grupo imaginaba era lo que estaba por suceder y, mucho menos, que aquel iba a convertirse en el día más extraño de sus vidas.

			Álex, que ejercía de anfitrión dado que aquel evento se celebraba en el jardín de casa de sus padres, supervisaba los preparativos. Como no podía ser de otra forma, Jorge y Eric ya estaban en la piscina, a su bola, mientras Diana, Elena y David revisaban la compra con la lista que habían escrito el día antes, para asegurarse de que no faltaba nada. Frente a ellos, sobre un banco de madera, había varios paquetes con la carne, bolsas de patatas y otras cosas para el picoteo.

			—¡Tíos! —gritó Álex, acercándose a la piscina—, ¡salid de ahí y ayudad a traer la mesa y las sillas, anda!

			—Tranquilo, hombre… —contestó Jorge desde el agua, dedicándole una sonrisa—. ¡Todavía es pronto!

			—Tampoco tanto, ¡que en nada hay que empezar a hacer las brasas o comeremos a la hora de merendar!

			Eric se zambulló y desapareció bajo la superficie líquida, como si aquella discusión no fuera con él.

			—Estos dos siempre intentando escaquearse —murmuró Diana por lo bajo, frunciendo el ceño.

			—Sí, ¡pero luego bien que comen! ¡Y no poco, precisamente! —sentenció Elena, levantando la voz para que todos la oyeran.

			—¡Esto se tiene que mantener de alguna forma, guapas! —dijo Jorge, medio saliendo del agua para mostrarles su torso atlético y musculado.

			Álex los dejó por imposibles y se alejó hacia un extremo del jardín, donde estaban guardadas la mesa y las sillas de teca. Conocía muy bien a aquellos dos y no se lo tenía en cuenta. Sabía que luego se encargarían de hacer la carne, pues les gustaba jugar con fuego como si fueran niños pequeños.

			El que le preocupaba, relativamente, era su mejor amigo, Leo, al que todavía esperaban. Le preocupaba relativamente porque nunca, jamás, llegaba a los sitios a la hora, pero llegaba. El problema era que Leo tenía que traer las bebidas y que, además de impuntual, era bastante despistado, por lo que era muy capaz de presentarse tarde y con las manos en los bolsillos.

			—¿Te ayudo? —preguntó Diana, que había dejado a Elena y a David con lo que estaban haciendo y se había acercado sigilosamente. Álex se volvió sobresaltado y, por un instante, sus ojos y los de ella se encontraron, creando un repentino e incómodo silencio. Cualquiera que hubiese estado observando, se habría dado cuenta del rubor que cubría las mejillas de ella y del ligero temblor del labio inferior de él mientras se miraban. 

			—Eeeeh… ¡sí, claro! —dijo Álex cuando por fin pudo reaccionar, tendiéndole una de las sillas plegables a Diana—. Vamos llevándolas hacia allí. Luego, cuando esos dos capullos salgan de la piscina, ya les diré que traigan la mesa.

			—Vale —se limitó a decir Diana mientras agarraba la silla y daba media vuelta. ¿Qué había pasado?

			Diana y Álex llegaron a la amplia zona que había frente al banco donde estaban Elena y David y dejaron en el suelo las tres sillas que llevaban. El jardín era enorme, con distintas áreas perfectamente delimitadas, y estaba muy bien cuidado. Prácticamente todo el suelo, excepto la pista de tenis que se situaba al fondo, estaba cubierto de césped y por todas partes había plantas y flores a cual más exótica. 

			—¿Qué sabemos de Leo? —preguntó Elena al verlos llegar.

			—Nada… —contestó Álex, negando con la cabeza.

			—¿Por qué no le llamas? —dijo David, apartándose del banco. Al parecer ya habían terminado de revisar la compra—. Empiezo a tener sed…

			—Vale, lo intento. ¿Puedes ayudar a Diana con las sillas? Hay que traer cuatro más.

			David asintió y se alejó tras Diana. Álex sacó el móvil y llamó a Leo.

			—¿No lo coge? —preguntó Elena unos segundos después, acercándose a él.

			—¡Que va! Este es capaz de haberse quedado ayer jugando hasta las tantas y seguir durmiendo…

			—O se habrá ido de fiesta para celebrar que por fin ha perdido de vista a la profe de mates —dijo Elena, y se rio. Si Leo tenía un archienemigo en la vida era Dolores Batet, la profesora de matemáticas del instituto.

			—¡No habría salido sin mí! —exclamó Álex, riéndose también—. Bueno, lo llamo en unos minutos, a ver… 

			—¿Esos dos no tendrían que ponerse con las brasas ya? —preguntó Elena cuando se les hubo pasado el ataque de risa, mirando a Jorge y a Eric mientras se tiraban al agua haciendo el idiota.

			Álex asintió y, guardándose el móvil en el bolsillo, se alejó en dirección a la piscina. Luego volvería a intentar hablar con Leo, aunque sabía que por norma dormía con el móvil en silencio. Esperaba que no fuera necesario tener que ir a buscarlo a su casa…

			—Venga, tíos —dijo al llegar junto a la piscina. Jorge y Eric se volvieron a mirarlo—, salid y poneos con las brasas o no comeremos. Luego tenemos que mover la mesa. Todo lo demás ya está casi listo…

			—¿Casi? —preguntó Eric, mirándolo fijamente con una ceja levantada.

			—A ver si lo adivino… —dijo Jorge, antes de que Álex pudiera contestar—. Leo todavía no ha llegado, ¿no?

			—Ahora lo llamo —respondió Álex con tono de fastidio.

			Jorge y Eric salieron del agua, se secaron un poco con las toallas y regresaron con Álex hacia la zona donde luego comerían. De camino se cruzaron con Elena y Diana, que se dirigían a la piscina, en biquini y con las toallas al hombro.

			—¡Eh, no vale! —exclamó Eric—. ¿Ahora que nosotros salimos vais vosotras?

			—Nosotras ya hemos hecho nuestra parte, ¡se sienteee! —dijo Diana, riéndose mientras les dedicaba un gesto obsceno con la mano.

			Álex, creyendo que nadie lo veía, miró a Diana de arriba abajo, sorprendido. No recordaba que tuviera tan buen tipo.

			—¿Está cañón, eh? —dijo Jorge en un susurro, acercándose a él—. ¡No veas el cambio que ha pegado este año! Y Elena telita también cómo está…

			Álex se sonrojó y apartó a su amigo de un empujón, para luego adelantarse a grandes zancadas mientras se acercaba el móvil al oído, en un intento de disimular y desviar la atención.

			Luego se cruzaron con David, que corría también hacia la piscina. Cuando pasó junto a ellos les sonrió y les guiñó un ojo.

			—No sabe nada el tío este… —dijo Jorge, siguiéndolo con la mirada mientras se alejaba tras las chicas.

			—Tendríamos que haber preparado las brasas antes, ¡mira que te lo he dicho! —lo riñó Eric, siguiéndolo con resignación.

			Álex los esperaba junto a la barbacoa de piedra que había a un lado del jardín, en una pequeña zona despejada de plantas o de cualquier otra cosa que pudiera prender. Allí estaban las parrillas, un saco de carbón y papel de periódico para ayudar a hacer un buen fuego. Los observó mientras se acercaban, con el móvil pegado a la oreja y cara de mosqueo en aumento.

			—No me lo coge el muy cabrito —dijo cuando llegaron junto a él, refiriéndose obviamente a Leo, que seguía sin dar señales de vida.

			—Lo tendrá en silencio —dijo Eric, apartando una de las parrillas de metal mientras Jorge se disponía a abrir el saco de carbón que estaba a sus pies.

			—Es lo más probable, aunque se me ocurre otra posibilidad… —dijo Álex, en tono de sospecha—. ¡Ahora vengo!

			—¿Adónde va este ahora? —preguntó Eric, haciendo una mueca mientras Álex se alejaba a buen ritmo de vuelta hacia la piscina, desde donde les llegaban las risas de las chicas y el chapoteo del agua—. Este se va a la piscina también. Somos unos pringaos, tío, ¡por tu culpa!

			Jorge, que estaba echando el carbón, se limitó a encogerse de hombros.

			Mientras Álex cruzaba el jardín, se puso a pensar en los amigos que ya estaban allí y en el que faltaba. A este último, a Leo, lo conocía prácticamente de toda la vida: habían compartido clase desde párvulos y era como un hermano para él. A los demás los habían conocido cuatro años atrás, al empezar el instituto, y ahora que había terminado aquella etapa formaban una piña inseparable.

			Cuando llegó a la piscina, Elena y Diana hablaban en una esquina mientras David buceaba cerca.

			—Elena —dijo, acuclillándose junto a ellas—, ¿puedes llamar a Leo?

			—¿A Leo? —contestó ella, extrañada—. ¿Pero no lo estabas llamando tú?

			—Sí, pero no me lo coge…

			—¿Y por qué crees que a mí sí me lo cogerá?

			Diana, mirando a Álex, hizo una mueca mientras ponía los ojos en blanco, en plan «esta no se entera», pero no dijo nada.

			—Tú llámalo, porfa. O nos veo bebiendo agua con ­cloro…

			—Vaaaale… —accedió Elena, y se alejó nadando hacia la escalera que había al otro lado de la piscina. David, bajo el agua, la siguió sin que ella se diera cuenta, aunque Álex y Diana sí lo vieron.

			—Será pervertido… —murmuró Álex, apretando los dientes.

			—Parece mentira que no lo conozcas —dijo Diana, riéndose—. Si siempre está igual… Yo ya no le hago ni caso.

			—Si yo fuera tú le habría dado más de un sopapo.

			—¡Pero si es inofensivo…!

			Justo en ese momento, David salió de debajo del agua y, mirándolos mientras se apartaba el agua de la cara, pre­guntó:

			—¿Quién es inofensivo?

			Álex y Diana, viéndolo allí, chorreando, con aquella cara de no haber roto nunca un plato, no pudieron evitar echarse a reír.

			—¿Qué pasa? ¿Qué he dicho? —preguntó David, que no entendía nada. Las risas se convirtieron en carcajadas, que acompañaron a Elena a través del jardín mientras regresaba a por su móvil.

			A medida que se acercaba al lugar donde había dejado el bolso, una sensación extraña fue creciendo en su interior. Se detuvo un momento y miró alrededor. Estaba sola en mitad de aquel inmenso jardín y las risas y voces de sus amigos le llegaban amortiguadas por la vegetación que la rodeaba. La enorme casa de Álex, de varias plantas, sobresalía por detrás de una línea de setos, como único indicio de civilización. Todo estaba en su lugar, allí no había nada raro, y la sensación que había hecho detener sus pasos desapareció tan repentinamente como había llegado.

			Sin darle mayor importancia, reanudó la marcha y pronto llegó al banco donde Diana y ella habían dejado la ropa y los bolsos.

			Sacó el móvil, buscó el contacto de Leo y llamó.

			Tras cinco tonos, como Álex había predicho, una voz adormecida respondió desde el otro lado.

			—¿Elena? ¿Qué pasa…?

			—¿Te acuerdas de que hoy tenemos barbacoa, verdad? —contestó ella con tono seco, molesta.

			Pasaron unos segundos antes de que Leo volviera a ­hablar.

			—¿Qué…, qué hora es?

			—Tarde. ¡Levántate, ve a por las bebidas y vente para acá! —dijo Elena. Y colgó sin esperar respuesta. Si había algo que no soportaba de Leo era que nunca se tomaba nada en serio.

			Guardó el móvil y volvió hacia la piscina. A medida que se acercaba, el enfado se le fue pasando y se descubrió que sentía ganas de que Leo llegara lo antes posible. Aunque no tenía claro si por la sed que arrastraba o por verlo allí con ellos de una vez.

		

	
		
			1
LA TIENDA

			—¿Elena…? —preguntó Leo, todavía tratando de procesar la frase que acababa de escuchar. Pero al otro lado de la línea ya no había nadie.

			Algo molesto, dejó el móvil a un lado y volvió a tumbarse en la cama. «Cinco minutos más», se dijo. Y entonces, por el rabillo del ojo, vio la hora que era en el reloj digital de la mesita de noche. El corazón le dio un vuelco mientras su cerebro le decía que no podía ser, que no lo había visto bien.

			—¡Aaargh! ¡Mierda! ¡Es tardísimoooo! —gritó, apartando las sábanas de un tirón.

			A continuación saltó de la cama y se fue corriendo hacia el cuarto de baño mientras se maldecía interiormente.

			Los siguientes diez minutos los dedicó a ducharse, lavarse los dientes, arreglarse y vestirse a toda velocidad. «Creo que estoy batiendo algún récord mundial», pensó al salir del baño. Luego pasó por la cocina y se tomó una taza de café frío, del que habían dejado sus padres antes de irse a trabajar hacía ya unas cuantas horas. Sabía horrible, pero nada mejor para quitarse el sueño de encima que un café frío.

			Mientras se tomaba el café, cogió el móvil y dio los buenos días en TwitteryFacebook. Estaba enganchado a las redes sociales y no podía pasar más de una hora sin consultarlas. Los likes y los retweets eran taaaan adictivos…

			Luego regresó a su habitación, donde recogió la cartera y las llaves y, como una exhalación, volvió a salir y cruzó el pasillo hacia la puerta principal. Justo cuando se disponía a girar el pomo para abrirla, una voz sonó a sus espaldas.

			—¿Se puede saber adónde vas?

			Leo se volvió y vio a su hermana Laura en el pasillo, apoyada en el marco de la puerta del baño. Lo miraba con cara de asco y de disgusto.

			—¡Me voy a casa de Álex! ¡Hoy tenemos barbacoa!

			—¿Y el baño?

			—¿Qué le pasa al baño? —preguntó Leo, extrañado. Su expresión era la de la inocencia personificada.

			—Hay pasta de dientes en la bañera, agua por el suelo, tu toalla mojada en la tapa del váter… ¿Sigo? ¡Está todo hecho una guarrada!

			—Oh, eso…

			—Sí, ¡eso!

			—Hermanita, tengo muuuucha prisa. ¡Llego megatarde! Cuando vuelva lo limpio todo, ¿vale?

			—Se lo diré a mamá —dijo Laura en un tono que no aceptaba discusión.

			—Ahora no puedo, en serio… —contestó Leo, suplicante—. ¡Me van a matar si me retraso más!

			—Se lo diré a mamá. Y la que te matará será ella.

			—¡Me arriesgaré! ¡Te quiero, hermanita! —gritó Leo, abriendo la puerta y lanzándose, literalmente, escaleras abajo, saltando los escalones de tres en tres.

			«Mamá me va a matar. Dos veces», pensó unos segundos después, al llegar a la calle y recordar la última bronca que había tenido por no ventilar la habitación ni hacerse la cama antes de marcharse al instituto, solos un par de días atrás.

			Pero un instante después ya se había olvidado del baño, de su habitación y del mosqueo de su hermana. Había cosas más importantes en qué centrarse, como encontrar un lugar donde comprar bebida a aquella hora: las tiendas del barrio ya habían cerrado.

			Entonces recordó que a unas calles de la casa de Álex había un supermercado que no cerraba al mediodía, y echó a andar hacia allí a buen ritmo. La casa de su mejor amigo estaba en uno de los barrios «pijos» de la ciudad, casi en las afueras, y tenía casi media hora hasta allí. 

			De camino aprovechó para fisgonear en las redes sociales y, cuando quiso darse cuenta, ya estaba frente al súper. Al levantar la vista de la pantalla se quedó helado. Un enorme cartel, pegado en el cristal de la puerta principal, rezaba: «CERRADO POR INVENTARIO».

			—¡No fastidies…! —se lamentó en voz alta, dándose una palmada en la frente. Aquello implicaba volver atrás y buscar un bazar chino o cualquier otro sitio que tuviera bebidas frescas… «¿Cuándo aprenderé a no ir tarde a los sitios?», pensó, volviendo sobre sus pasos.

			Lo que más le fastidiaba de aquella situación era que ahora tendría que estar atento y no podría estar mirando el móvil. Antes de guardarlo, entró de nuevo en Twitter y escribió un mensaje que remató con el hashtag #HoyNoEsMiDía.

			Luego cruzó la calle, volviendo exactamente por donde había venido, pero a los pocos pasos se detuvo sorprendido. Se frotó los ojos y volvió a mirar. Enfrente había una tienda que nunca antes había visto: la luz de la entrada estaba encendida, y la puerta, abierta de par en par, aunque el interior se veía un poco oscuro. Un olor a especias, chocante pero agradable, asaltó sus sentidos cuando se adelantó para echar un vistazo. Volvió a echarse hacia atrás y observó con atención la fachada. Sobre la puerta colgaba un enorme rótulo de color verde pistacho con un nombre en naranja bien vistoso: «MIMPI». ¿Cuánto llevaba aquella tienda allí? Leo pasaba muy a menudo por la zona y nunca antes se había fijado en ella. De hecho, acababa de cruzar por delante unos minutos antes y juraría que no estaba allí. Y el cartel discreto no era, precisamente…

			Fuera como fuera, aquella extraña tienda era lo que tenía más a mano y no le apetecía caminar más, así que, sin darle más vueltas, cruzó la puerta y rezó para que hubiera una nevera con bebidas.

			Le costó unos segundos acostumbrar la vista a la oscuridad del lugar. Sí que había algunas bombillas dispuestas aquí y allá, pero iluminaban muy poco y la luz que emanaba de ellas era anaranjada. Tampoco ayudaba el hecho de que el lugar estuviera lleno hasta el techo de estantes repletos de cachivaches de todo tipo. Era como un bazar chino, pero los artículos a la venta parecían más bien antigüedades traídas de países lejanos. Recorrió un par de pasillos antes de convencerse de que en ese lugar no encontraría lo que buscaba y, finalmente, decepcionado, decidió que lo mejor era dejar de perder el tiempo allí y volver a la calle.

			Se dio media vuelta y enfiló hacia la salida, pero llegó a otra zona donde no había estado, llena de jarrones y estatuillas de cerámica. Miró a todos los lados, extrañado, pero no reconoció el pasillo que llevaba a la calle. «¿Me he perdido dentro de una tienda? Esto es una locura», se dijo. Luego se planteó si en realidad no estaría todavía en la cama y todo aquello no sería más que un mal sueño.

			Entonces se dio la vuelta y se encontró de frente con un hombre que lo observaba con curiosidad.

			Leo dio un salto hacia atrás y casi se le escapó el móvil de las manos, sobresaltado por la aparición de aquel extraño que se le había acercado por la espalda sin hacer un solo ruido, como si fuera un ninja.

			—¿Busca algo, amigo? —dijo el hombre con un acento muy marcado que Leo no supo identificar, a la vez que le dedicaba una sonrisa desdentada. Era mucho más bajo que él, casi del tamaño de un niño, y bastante mayor de edad. El blanco de su cabello alborotado y de su barba de chivo resaltaba sobre su piel cuarteada y oscura, mientras sus ojillos rasgados observaban a Leo con detenimiento.

			Lo curioso de todo el asunto era que aquel hombre le sonaba de algo.

			—¿Amigo? —volvió a preguntarle, ensanchando todavía más su sonrisa. Si le quedaban cuatro dientes en la boca, ya eran muchos.

			—Eeehhh… s-sí, ¡cla-claro! —balbuceó Leo. Luego volvió a enmudecer, mientras se preguntaba quién era aquel tipo, quién era él y qué estaba haciendo allí. Durante unos instantes en los que le pareció que no pasaba el tiempo, ante aquella presencia y sumergido en aquel ambiente enrarecido por el olor a especias y la poca luminosidad del lugar, la razón por la que había entrado en ese establecimiento se había esfumado.

			—¿Busca bebida? —preguntó de nuevo el hombre, devolviendo a Leo a la realidad.

			De repente la tienda parecía estar mejor iluminada y él era ahora un simple vendedor de edad avanzada, que señalaba con un dedo hacia el fondo del pasillo donde se encontraban. Leo observó a ambos lados y, en los estantes, vio los típicos artículos que se pueden encontrar en cualquier bazar: maletas, gorras, mochilas escolares… Luego desvió la mirada hacia donde señalaba el hombre y vio una nevera llena de latas y botellas de refrescos.

			«¿Qué me ha pasado?», se preguntó, algo asustado. Volvió a mirar al vendedor, que seguía sonriéndole, y se dijo que lo mejor era comprar lo que había venido a buscar y salir de allí cuanto antes.

			—¡Gracias! —dijo Leo, avanzando por el pasillo con paso apresurado. Si algo le habían enseñado sus padres era, ante todo, a ser educado.

			Llegó a la nevera y abrió la puerta. Los refrescos no eran de ninguna marca que conociera y la duda lo asaltó de nuevo, pero un instante después cogió los tres packs de latas que había venido a buscar y volvió sobre sus pasos. «A veces las marcas blancas son igual de buenas que las originales», pensó. Al otro extremo del pasillo vio al vendedor, que lo esperaba tras el mostrador, junto a la caja registradora, sin dejar de sonreír ni de observar todos sus movimientos.
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